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© n T  D A  L
U N I D A D

Los azares de la guerra y las vicisitudes pasadas nos han de­
mostrado que la unidad ha de ser el arma más poderosa para 
vencer al enemigo y llegar al logro de nuestras supremas aspira­
ciones.

Unidad en los frentes; unidad en la retaguardia, activa y 
trabajadora. Esta es la obsesión de todos los que luchamos.

La unidad es los frentes existe; en las trincheras resalta la 
unión de todos los luchadores antifascistas.

La única política posible para lograr este ideal es una base 
política de Frente Popular, dejando aparte todo lo que puede 
significar política partidista, pues es sabido y comprobado que 
esta politica solamente origina ahora desacuerdos y errores la­
mentables que deben ser subsanados.

En la retaguardia es donde aún queda bastante trabajo para 
lograr esta unión de todos los trabajadores y luchadores anti­
fascistas.

Es preciso que la palabrería quede a un lado y deje paso a 
los hechos tangibles y a los esfuerzos titánicos de todos los di­
rigentes, que con noble obrar darán el feliz resultado que todos 
deseamos.

Recojan, pues, todos los que deseen hacerlo, este grito de los 
combatientes: bagan caso a quienes ven palpablemente desde cerca 
los peligros de una desunión entre los antifascistas de la España 
noble y combativa, y entonces verán las ofensivas sobre el ene­
migo y las victorias que los soldados del pueblo conquistarán a 
precio de sus vidas.

¡Unidad! ¡Unidad!..., mágica palabra que esperamos ver 
realizada todos pronto, para el buen camino de nuestra lucha 
contra el invasor.

más que darse una vuelta po r las trincheras y  verá la gran cantidad de 
estudiantes que luchan ¡untos con nuestros trabajadores.

— El momento internacional lo ¡uzgo confuso y  de licado ; creo que las 
potencias democráticas se decid irán, por fm, a ayudar a la España leal, 
como las naciones fascistas no han vac ilado en ayudar al cabecilla  fa c ­
cioso; la Tercera Internacional llegará  a un buen acuerdo y  fa c ilita rá  al 
pueblo español la ayuda que nos pertenece y  que sin titubeos han 
deb ido  prestarnos desde los primeros momentos.

—é...?
— De la po lítica  en nuestro Ejército, sólo se debe consentir una po lí­

tica del Frente Popular, apartando a un lado toda  po lítica  partidista, 
para m ejor solución y  ráp ido  fina l de la guerra.

— Una última pregunta. Elíseo: ¿Estás contento de los muchachos de 
la Brigada?

— Sí, estoy contento, porque todos se portan como antifascistas puros 
y sólo tengo de ellos las mejores referencias.

He aquí esta breve b iog ra fía  y  charla con nuestro comisario, al que 
todos los combatientes saludamos desde estas páginas de PARAPETO. 

Cam arada comisario, ¡salud!.

i
NUESTRO COM ISARIO

En este número de PARAPETO damos a conocer a todos nuestros sol­
dados la figura de nuestro comisarlo. Elíseo Pestaña, digno h ijo  y  sucesor 
de Angel Pestaña.

Elíseo Pestaña es un chico joven, casi un m ozalbete: veintidós años 
llenos de optimismo y  firm eza en el triun fo  de ¡a causa antifascista.

Antes de la sublevación era estudiante y  técnico de radio.
Participó en los movimientos estudiantiles que tanta la bo r han hecho 

por la causa del pueb lo ; estuvo encarcelado a causa de estas huelgas, 
y  luego, durante el b ien io  Lerroux-Gil Robles, fué nuevamente preso y  
se le persiguió con saña, como a otras tantas figuras libera les; pero su 
carácter a legre y  jov ia l soportó todos estos sufrimientos con esperanza 
y  energía, que es o tra de las cualidades que le adornan.

Lleva el peso del Com isariado de la Brigada desde el 18 de febrero 
y es querido po r todos los que le hemos tra tado  y  conocemos a fondo.

* * *

El papel que juega la juventud en esta guerra y  en la política , lo con­
sidera como el más eficaz y  espera ver pronto  sus buenos resultados 
gracias a la unidad, tan deseada por todos los combatientes.

L̂os estudiantes— sigue diciéndome— estamos, en la inmensa m ayoría, 
o' servicio de la causa popular, y  quien quiera convencerse, no tiene

■ --'r
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NOCHES DE SEVIEEA
(Continuación.)

TERROR FALANGISTA

Debían ser las diez de la noche. 
Cam inaba sin rumbo fijo  por estas 
calles románticas de la v ie ja Sevi­
lla , bañadas por la dulce c la ridad 
de las estrellas.

Viejos recuerdos venían a mi me­
moria. Evocaba la a legría de años 
anteriores, la im paciente espera 
de los novios ba jo  los balcones 
llenos de flores, y  en la noche cá­
lida , la música acaric iado ra  de 
guitarras...

Y fué entonces cuando ios fa ­
langistas hicieron su aparic ión . Sa­
lían por todas partes, silenciosos 
y  furtivos. Eran hombres prudentes: 
no se les encontraba nunca solos.

Iban en patrullas de cuatro o 
cinco, cu idando de no separarse 
los unos de los otros.

Su táctica  no va riaba  mucho. 
Buscaban la manera de rodearos, 
y  después, acercándose ráp ida ­
mente, os clavaban simultáneamen­
te en el pecho y  en la espalda la 
boca brillan te  y  dura de sus W in ­
chester o de sus am etralladoras 
Mauser.

Era necesario levantar los bra­
zos, contestar a sus preguntas y 
someterse a sus cacheos. Hacer 
acto de fe  por el régimen...

A quella  noche, el salvoconducto

tan... amablemente o to rgado  por * 
el p rop io  jefe de la segunda o fi­
cina fascista, a títu lo  de periodis­
ta... lam ericano!, me prestó un gran 
servicio.

Si no llega a ser por él, estaría 
ahora pudriéndom e por a lguna de 
esas calles de las afueras de Se­
villa .

Los falangistas, asesinos sin b ra ­
vura y  sin g lo ria , poseían un índi­
ce muy nervioso. El ru ido  de los 
disparos em pezaba ya  a oírse. En 
la calle de Bailén, por la que pa­
saba cerca d é la s  once, asistí, ape­
nas a una distancia de veinte me­
tros, a una de sus ejecuciones de 
«higiene nacional».

Su víctim a: un pobre hombre, 
a lgo borracho y  que no había le­
vantado los brazos con suficiente 
rapidez, según su gusto. Además, 
el g rito  sa lvador de «i A rriba-Espa­
ña!», que finalmente se decid ió  a 
pronunciar, salió fa lto  de convic­
ción... Le decretaron espía «marxis- 
ta» y  fué fusilado.

N o  le dieron tiem po para ex­
plicarse; el je fe de la pa tru lla  le 
c lavó debajo de la ba rb illa  su pe­
queña am etra lladora, y  todo  se 
perd ió  en el ru ido in ferna l de me­
d io  cdrgador.

(Continuará.)

lúM m

AN TES Y  A H O R A
Antes. ¿O s acordáis? Cuando  

desde m uy jóvenes teníam os la o b ­
sesión del servicio militar obliga­
torio. pensábamos en un año, dos 
años; dos años o  uno que nos 
truncaban nuestro medio de vida. 
H abía, cuando terminabas esos dos 
años de esclavitud y  privaciones, 
que empezar a vivir de nuevo. 
V olver a vivir.

La casa donde trabajabas (siem­
pre mal retribuido), había cam ­
biado de dueño o habían coloca­
do otro en tu puesto, que aunque 
n o diera el m ism o rendimiento, 
cobraba menos y  eso era lo  im ­
portante para el patrón, que la n ó­
mina no subiera.

Después de vagar recorriendo 
uno y otro establecimiento, recu­
rriendo a compañeros, y  siempre 
con el presentimiento de que no 
encontrarías colocación, por fin, 
un día encontrabas una casa don­
de tenías que empezar por el pues­
to  más bajo, y  así siempre, con el 
temor de que un día el patrón, en­
cargado, el m ism o cliente, trataban 
de vejarte, y  entonces tú (espíritu 
rebelde), lo echabas tod o  a rodar 
de un m anotazo y otra vez a co­
m enzar de nuevo.

A hora no. camaradas; nosotros 
nos hem os alistado voluntaria­
mente y  sin temor a un desenlace 
funesto, en lo  que a nuestra vida se 
refiere. H em os em puñado el fusil 
con coraje y entusiasmo, a sabien­
das de que la batalla que se está 
librando no es un ju ego de chi­
quillos. C onocíam os los horrores 
de la guerra, por “ film s” , n ove­
las, etc., etc. Pero a sabiendas, no 
sólo de poder perder la vida, que

la vida más tarde o  más tem pra­
no tenemos que abandonarla, im ­
portaban más las calamidades a 
que teníamos que am oldarnos: 
ham bre, frío, sed, calor. Pero to ­
do eso lo  llevaríamos con estoicis­
m o  sin límites. Ibam os a defender 
una causa justa. Nuestra Causa.

H o y  luchamos con alegría p or­
que luchamos para nosotros. iQué  
b on ito  es trabajar para el bien co­
m ú n ! Y  no para un patrón, que 
al entrar en su establecimiento te 
miraba com o si fueras un ladrón o  
un criminal. H ay excepciones, pe­
ro yo n o  he tenido la suerte de 
tropezar con un jefe que m e tra­
tara con benevolencia y cariño. 
;Q u é  equivocación! Si tu jefe su­
piera apreciar tu trabajo y  te es­
timase, más rendimiento tú le da­
rías al negocio. Pero ellos n o  lo  
creían así: la soberbia les cegaba.

Y o  he visto casos cuando mi 
viaje desde el Centro a una punta 
del N orte  de España. Era la pro­
vincia de León. En el fértil suelo 
del Bierzo. para cavar las viñas, 
doce o más obreros, siempre te­
nían delante al capataz observan­
do atentamente si alguno se o lv i­
daba bajar el azadón cuando los 
demás compañeros.

H o y  todos los que defendemos 
el bien com ún no debemos • o lv i­
dar estos detalles. C o n  armonía y 
cariño todo se sobrelleva bien, pe­
ro con discordias y  falta de com ­
pañerismo. nos será m ucho más 
penosa la labor que estamos rea­
lizando.

U N  C O M B A T I E N T E  
Ó 7.‘  Brigada. 4.'' Batallón.

N O R M A S  P A R A  L A  D E F E N S A  
C O N T R A  A V I A C I O N

Si al presentarse la aviación ene­
miga esta fuera advertida con tiem ­
po suficiente, las fuerzas se disper­
sarán rápidamente, echando cuerpo 
a tierra seguidamente, con la cabe­
za hacia abajo, procurando ocultar 
siempre los objetos que produzcan  
destellos, com o el cerrojo del fusil, 
platos, etc., etc.

E n  el caso en que por la rapidez 
en presentarse la aviación enemiga 
n o diera tiem po a practicar la ins­
trucción anterior, se procederá de la 
siguiente manera:

Rápidam ente las fuerzas form a­
rán grupos de seis, ocho o  diez 
hombres, los cuales echarán cuerpo 
a tierra, con las cabezas unidas por 
el centro, form ando una estrella: 
asim ism o se tendrá en cuenta el 
ocultar los fusiles y  objetos que 
produzcan destellos. C uando esta 
m aniobra se realice con fusiles pro­
vistos de bayonetas, se tendrá en 
cuenta el coger el fusil por la p u n ­
ta de la bayoneta, con el fin de evi­
tar el que los soldados puedan he­
rirse. Esta últim a m aniobra está 
comprobada su eficacia, ya que des­
de el avión no es posible precisar 
de qué se com ponen los grupos, los

il|» re Hilamos
Se iba apoderando de nosotros 

una quietud som nolienta, incuba­
dora de malos pensamientos, hasta 
que un grupo de compañeros tuvo  
la feliz idea de comprar un ba­
lón, que fué desentumeciendo los 
músculos y  llevándosie un m al pen­
sam iento con cada puntapié que re­
cib ía : n o  le habían dado una d o ­
cena, y  ya se juzgaron capaces pa­
ra desafiar a otro batallón que te­
nía un equipo entrenado y disci­
p linado; naturalmente, fueron de­
rrotados, y  nos hicieron partícipes 
a todos en esa derrota.

N o  se lo  censuramos: por el con­
trario, mostrémoles agradecimien­
to  por las enseñanzas que de tal 
hecho podem os tomar, para apli­
carlas a este deporte trágico de la 
guerra, que más que ningún otro  
necesita de un fuerte entrenamien­
to y  disciplina.

C on  igual entusiasmo que se en­
trenan en todas las com pañías con 
el balón para crear un equipo fuer­
te que nos cure de esa derrota, en­
trenémonos con nuestras armas y  
cuidemos de esa disciplina, que tan 
necesaria es a un equipo de ju ga­
dores y que resulta imprescindible 
en nuestro Ejército, equipo del que 
form a parte nuestro Batallón, que 
no debe hacer malas jugadas ni su­
frir derrotas.

¡M u ch a  i n s t r u c c i ó n  m ilitar! 
¡M u ch as p r á c t i c a s !  H agam os de

cuales son confundidos con las ra­
mas.

T a n to  en el primero com o en el 
segundo caso, es esencialísimo el 
conservar una inm ovilidad absolu­
ta una vez echado cuerpo a tierra.

O F E N S I V A  C O N T R A  A V I O ­

N E S  E N E M IG O S .

Siempre que los aviones vuelen 
a una distancia de 3 0 0  metros o 
menos es posible realizar una ofen­
siva eficaz, procediendo de la si­
guiente manera:

Se form arán grupos de 10 h o m ­
bres. D e éstos, uno se erigirá en co­
mandante m om entáneo: los otros 
nueve formarán en filas de a tres. 
E l comandante dará la v o z  de a la 
altura que se debe tirar y  distancia 
delante del avión, y  a la v o z  de 
fuego se harán las descargas cerra­
das; de que los disparos sean he­
chos com o si se tratara de uno solo  
depende el éxito  de la maniobra.

L os soldados que no form en par­
te del grupo de tiradores echarán 
cuerpo a tierra, com o en la instruc­
ción militar anterior.

C e f e r i n o  G O N Z A L E Z ,  
Capitán del 3. '̂' Batallón.

nuestro Ejército un "eq u ip o ” for­
midable, que marque rápidamente 
el "g o a l ’’ de la victoria.

E S P O L E T A  
Del i.® ’’ Batallón.

S A L U D O
Ha coincidido con nuestra in­

corporación a la Brigada 6 7 .“, la 
aparición de nuestro periódico 
Parapeto. D os cosas nuevas en 
nuestras trincheras.

Parapeto ha de deleitarnos 
con los sabios artículos de nues­
tros jefes; viejos luchadores de ga­
lones ganados en el campo de ba­
talla; todos ellos de fino temple 
de acero, forjado por un mismo 
ideal: ganar la guerra.

N uevos también nosotros en 
las trincheras, pero viejos en el 
mismo ideal que antorcha la men­
te de nuestros mandos. V iejos en 
las brigadas de choque de la reta­
guardia. M u y  viejos algunos en 
nuestros sindicatos y  nuestras or­
ganizaciones antifascistas.
■ Aprovechando nuestro periódi­

co, a los gloriosos jefes y  comisa­
rios de la 6 7 .“ Brigada, les envían 
un abrazo de sana camaradería los 
nuevos del reemplazo del 3 ¡ .

Por todos.

Martín V A Z Q U E Z

Ayuntamiento de Madrid
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EUCBRA
MÉTODOS GIMNÁSTICOS

Seguiremos dando a conocer los 
distintos m étodos gimnásticos; en 
el número anterior fue el m étodo  
natural, h oy trataremos sobre la 
Escuela Culturista.

ESCUELA CULTURISTA

Está caracterizada por la adop­
ción de pesos y  aparatos para la 
realización de los diversos ejerci­
cios. creada por el español A m o -  
rós, emigrado, que fundó su es­
cuela en Francia.

Este m étodo implanta el culto  
al músculo, a cuyo especial y úni­
co desarrollo van dirigidos sus 
ejercicios, no acordándose de las 
grandes funciones orgánicas.

E l uso de aparatos complicados 
le hace inabordable para nuestros 
frentes.

E l núm ero de m ovim ientos se 
gradúa por una exagerada repeti­
ción: treinta y  aún más flexiones 
de brazos: por ejem plo, lo  que 
acarrea la m onoton ía , no obligan­
do además al sistema nervioso a 
intervenir por n o  ser necesaria la 
atención, ya que el m ovim iento se 
ha hecho autom ático.

N o  son correctivos sus ejerci­
cios, que, por el contrario, acen­
túan las tendencias naturales: pe­
ro si alguna vez tratan de serlo, 
lo  hacen de una form a pasiva, 
buscando la corrección, no en el 
trabajo muscular, sino en el apa­
rato destinado a ello.

D a esta escuela una im portan­
cia exagerada al tronco y  brazos, 
cuyos músculos desarrolla de una 
manera preponderante, n o  hacién­
dolo en igual medida con los 
m iem bros inferiores, que quedan, 
por ello, en desventajosísimas con­
diciones. Esto obedece a que se 
desconoce el im portantísim o papel 
que las piernas tienen c o m o  regu­
lador del aparato circulatorio.

E s la gimnasia de los hombres 
cruzados de brazos, pues así se nos 
presentan todos los que a ella se 
han dedicado: sienten verdadero 
orgullo en mostrar unos bíceps y  
unos pectorales terribles, com o si 
toda la educación física tuviera 
com o finalidad hipertrofiar esos 
músculos.

Por últim o, este m étodo n o  
sienta una racional separación por 
edades, acoplando a cada una los 
ejercicios convenientes: bien al 
contrario, fotografías existen en 
sus tratados que presentan un con­
ju n to  de alum nos de todas las 
edades: los cuales, empuñadas sen­
das pesas, ejecutan el m ism o m o ­
vimiento.

E sto acarrea las consecuencias 
que ya conocem os: el m úsculo des­
arrollado exageradamente en una 
edad im propia, impide crecer a los 
huesos, y  la talla de estos indivi­
duos n o  llega a ser la que debiera.

Para terminar, resumiremos, d i­

ciendo que esta escuela trata de lle­
nar dos de las tres finalidades de 
la educación física: la estética y  la 
mecánica, consiguiéndolo solamen­
te, y  esto de una manera m uy im ­
perfecta. con la segunda de ellas, 
pues respecto a la primera, no ha­
ce sino aumentar sus desequilibrios. 
E n  cuanto al aspecto fisiológico, 
podem os asegurar que está por 
com pleto olvidado.

A t l a n t e

FOOT- BALL
E l día 19 se ha jugado un par­

tido de fútbol en el cam po del 
Prim er Batallón de nuestra Briga­
da, entre los chicos de Intenden­
cia y  Zapadores M inadores, arbi­
trado por el compañero Ignacio  
T ru jillo . del Primer Batallón.

E l partido ha resultado bastan­
te m ovid o en el primer tiempo, 
que fué cuando se produjeron los 
dos tantos de' la tarde, marcando 
uno cada parte.
• E n  el segundo tiem po no se rea­

lizó  nada digno- de mención por 
ambas partes, debido al poco ardor 
que pusieron en el juego. E l árbi­
tro. que actuó m u y  imparcialmen- 
te. no dió  lugar a duda de ninguna 
clase. A l  partido asistieron muchos 
compañeros, dando pruebas de una 
camaradería sin límites, que es lo  
que corresponde entre nosotros.

C E R V E Z A
El 3.®  ̂ Batallón de nuestra B ri­

gada ha inaugurado un bar en el 
frente, a pocos metros de la línea 

de fuego.
D o s camaradas, antiguos cam a­

reros. sirven a sus compañeros, y  
les dan por un procedimiento ori­

ginal las cañas de cerveza y otros 
refrescos que apagan la sed de 
nuestros combatientes, que sin des­

m ayar pasan tanto tiem po e x ­

puestos a los rayos solares.
Es m uy plausible esta actitud 

del 3 . "  B atallón : sus mandos se 

preocupan para que nada falte a 
los muchachos. E s natural, tam ­

bién. que mientras en la retaguar­

dia no faltan la cerveza y  otras 
bebidas, n o  queden nuestros sol­

dados sin probarla meses y  meses.
Felicitamos al 3.®’’ Batallón, y  

a los demás les brindamos la idea 
desde estas colum nas de PARAPETO.

C O R R E S P O N S A L

A los soldados del
Ejército popular

¡Soldados nuevos, reclulados por 
el G obierno de la República! Te­
néis que sentiros orgullosos de per­
tenecer al Ejército del pueblo, por­
que sois españoles y  porque estáis 
luchando por la Independencia de 
nuestra patria , por una España 
próspera y  fe liz , dueña de sus des­
tinos y  de sus libertades. Los tra i­
dores que no han vac ilado en re­
pa rtir nuestro suelo al extranjero, 
no se conforman solamente con 
eso, sino que quieren destruir Ja 
nueva generación y  convertir Es­
paña en un cam po de concentra­
ción, ap lastar la cultura y  toda  la 
juventud y  sembrar el te rror y  el 
crimen.

Nosotros, en la trinchera, siem­
pre a lerta, sin soltar el fusil de la 
mano, con una disciplina férrea, 
con la moral cada vez más eleva­
da, vamos decid idam ente a exter­
m inar a los tra idores, que queda­
rán sepuliados ba jo  los cimientos 
de la nueva España en construc­
ción.

Nosotros, como buenos españo­
les, no sólo vamos a a rro ja r al In­
vasor de nuestro suelo, sino a apo r­
ta r todo  nuestro esfuerzo para la 
form ación de un potente Ejército, 
es decir, de un instrumento m ilitar 
que nos conducirá en p lazo breve 
a la v ic to ria  de fin itiva  y  fo r ja r la 
seguridad de la paz del mundo 
entero y  de nuestro porvenir so-
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cia l. Tenemos que defender con 
nuestro esfuerzo y  a rro jo  nuestro 
régimen dem ocrático, nacido de 
los sufrimientos de la guerra y  de 
la revolución. Tenemos que dob la r 
nuestro esfuerzo y  estar siempre 
a lerta  a la voz de m ando para 
a tacar sin descanso hasta conse­
gu ir echar al fascismo invasor de 
nuestra querida patria .

¡Viva nuestro g lorioso Ejército 
popu la r!

M anuel RODRIGUEZ
2 .* Compañía. 4 -" Batallón.

Cuando vayas de descan­
so, no digas nunca dónde es­
tás ni cómo está tu frente; el 
enemigo acecha en todas par­
tes.

La ducha, además de lim­
piar tu cuerpo, te despeja los 
sentidos; utilízala.

Compañero, no te embria­
gues; además de desgastarte 
inútilmente, pasas por la ma­
yor vergüenza de un hombre.

V
■f'

rra.: Ri*'!’**- V.. í'' '•4

La victoria de las tropas leales se aly.ará firnye g segura para la felicidad del
pueblo español.

Ayuntamiento de Madrid
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Cuida de fus a rru as como de fi 
m ism o, pues con rifas estro p ea­
das está  en peligro  fu rid a  t; la de 
fus com pañeros.

A E M P A N A
Lloren los que llorar deban; 

llore el fascista rapaz.
Va labrando su condena 
cual la labra un criminal; 
va endureciendo la piedra 
que le tiene que aplastar.
Llore aquel que llorar deba, 
que yo  no debo llorar.

Y o  lloraba allá en el frente 
cuando a Madrid contemplaba; 
lloraba m u y tristemente, 
porque un ser al que amaba, 
mi madre, ser inocente, 
la metralla asesinaba.

Lloraba por un rapaz, 
por mi bermanito pequeño, ■

por el que siempre, al llegar, 
m u y cariñoso y  risueño, 
sólo besos supo dar...,
¡ y  el fascismo traicionero 
me quitó otra vida más!

Pero aún me queda una madre 
y una hermana de verdad.
Una madre que es España; 
una hermana, Libertad.
Q ue tiren ya sus cañones, 
que se desesperen más.
Llore aquel que llorar deba; 
y o  ya no puedo llorar.

T e o d o r o  D E L G A D O .
Alférez de Sanidad, l .^  Ba­

tallón.

L A  M O R A L  D E L  E J E R C I T O  

P O P U L A R

Este tema se enfoca de varias 
maneras, tales com o la m oral corn- 
bativa. etc.; p«ro no basta esto só ­
lo : continuamente se están dando  
casos de una ejemplaridad sin l í ­
mites. los cuales tienen que ser re­
señados em toda nuestra Prensa, 
pues estos hechos hacen que los 
combatientes se eduquen en el ver­
dadero espíritu d-e camaradería que 
ha de unirnos y  animarnos a to ­
dos los luchadores del gran E jér­
cito  Popular.

Pues bien, camaradas, quiero  
hacer resaltar a través de estas 11 -. 
neas dos casos ocurridos en este 
Batallón, que creo_ merecen aten­
ción hacerlos públicos, los cuales 
muestran hasta dó'nde pu ed en -lle ­
gar la buena conducta que tienen.^ 
que observar todos los com batien­
tes: no basta sólo  ser un soldado^ 
que cum pla las órdenes com o un 
autóm ata, sino que al m ism o tiem ­
p o  es necesario que en el transcur­
so  de la vida de campaña sea un 
buen com pañero en toda la exten­
sión de la palabra.

A l encuadrarse en el Ejército  
los nuevos reclutas, la m ayoría de 
ellos campesinos, fué precisament& 
entre éstos donde el trabajo de los 
comisarios dedicó una gran aten­
ción por parte de todos; .pero no 
sólo ya los comisarios habían de 
emprender este trabajo ellos solos, 
tenían ya educados a bastantes 
compañeros veteranos cóm o debían 
comportarse con los nuevos reclu­
tas, no sólo en palabras, sino en 
hechos, dando esto sus resultados 
prácticos.

Hace unos días un soldado v e - '  
terano encontró la cartera de un 
recluta; cual contenía su docu­
m e n ta c ió n 'y -^ Ig ú n  dinero; entre­

gando dicha cartera al comisario, 
se le llam ó-al recluta para entregár­
sela; se le h izo  resaltar la buena 
conducta observada por este viejo  
soldado.

A l  día siguiente, en todos los 
periódicos murales de C om pañía  
y Batallón se h izo  resaltar este 
rasgo de buena conducta; de esta 
form a verán los nuevos soldados 
incorporados a filas la diferencia 
que existe entre nuestro Ejército y 
los facciosos, pues mientras que en 
el de ellos se aprovecha la ocasión  
de 'que se quede uno descuidado 
o dorm ido para sustraerle lo poco  
qué tiene (prueba de ello darán los 
que sirvieron en el antiguo E jér­
c ito ) , en el nuestro estos casos 
son corrientes.

Pues n o  fué este hecho aislado. 
Haciendo servicio de carretera en 
el sector que ocupa este Batallón, 
fué hallada una americana, la cual 
contenía una cartera con un carnet 
sindical de un campesino de los 
que trabajan en las inmediaciones 
donde está este Batallón. Adem ás 
de alguna documentación contenía 
dicha cartera trescientas treinta y. 
cinco pesetas, todo ello fué entre­
gado al comisario por los solda­
dos que prestan este servicio, sien­
d o  felicitado por el m ando militar.

A  las pocas horas se presentó el 
campesino citado, haciéndosele en­
trega de su americana, docum en­
tación y  dinero, dando muestras 
de gran alegría y diciendo; “Si es- 
5 0  hubiese ocurrido en otros tiem ­
pos me hubiese buscado la ruina.”

D e  esta form a se comporta el 
Ejército Popular, que n o  sólo es ca­
paz de luchar hasta vencer a unos 
traidores a su patria, sino que con 
una moral elevadísima sabrá cons­
truir un mañana que todas las m a­
sas antifascistas desean.

Jo s é  a . S A N J U R J O

Salud

Después del tiem po de lucha que 
llevam os, y  a medida que los días 
pasan, es para estar cada vez más 
orgullosos de poder ser nosotros 
precisamente uno de los engranajes 
de esa m áquina (por la parte que 
nos toca directamente) que está 
aplastando al fascismo internacio­
nal en los frentes del suelo español.

D on de a punta de látigo han  
conseguido hacerse los explotado­
res del proletariado, con un ejér­
cito heterogéneo y , por tanto, m e­
diocre, que de otra manera sabido 
es que los cabecillas de por sí son  
incapaces de enfrentarse con los 
hombres que n o  piensan com o  ellos 
y, por tanto, que les guste el p ro ­
greso y la civilización.

Y a  se han dado cuenta los de­
m agogos militarotes de que al obre­
ro h o y  no se le engaña, y  que, por 
consiguiente, es om nipotente este 
Ejército que form a esta masa cons­
ciente de su obligación y  deber, que 
sin otra cosa que su ideal le basta 
para dar generosamente hasta la v i­
da, si hace falta.

Y  si antes nosotros decíamos es­
to , h oy con m ucho más m otivo  
podremos reafirmarlo, supuesto que 
n o sólo entusiasmo, sino ya hasta 
en armas superamos al enemigo, 
que él, a su vez, no encuentra sino 
descalabros, desarticulaciones y fra­
casos en todos sus proyectos.

Adelante: adelante, pues, y  sin 
desmayar, que es la form a de que en 
m uy breve p lazo  podam os gozar de 

■ todos los sacrificios que la ju ven ­
tud tiene hechos, y  que nadie ni 
nada podrá negárselos.

E r n e s t o  M O R I L L A S  
Del 4 ." Batallón.

/

-.-A

El soldado del pueblo mira, seguro 
y confiado, el porvenir de la Espa­

ña honrada y trabajadora.

Culatazos
Me acerco con mucho sigilo, 

el otro día, al buen “Neptuno” , 
y veo en su cara cierto aire de 
melancolía y resignación.

•— ¿Qué te pasa, “Neptunito” ? 
— le pregunto con cariño.

— ^Nada, hombre; son asuntos 
sentimentales que no pueden de­
cirse.

Confuso con su respuesta, doy 
la vuelta para irme y veo que ya 
desapareció por completo la cara 
de la amiga Cibeles tras los sacos 
de arena y los ladrillos.

— ¿Es por eso?— le pregunto, 
sñalando; Neptuno, ruborizado, 
baja la cabeza y hace un signo de 
afirmación.

— No te apures, hombre: no 
pongas esa cara tan fea: alégrate, 
baila, canta...

— No puedo— dice “T u n o”— : 
no puedo..., me faltan fuerzas.

En vista de eso decido marchar­
me. y extrañado oigo que el po- 
brccito rey de las aguas pide tam­
bién su ocultación, cantando muy 
quedo;

— Tápame, tápame, tápame...

Incomprensible.

Hablamos de Queipo a todas 
horas por su jocosa y prosaica 
forma de charlar en el micrófono. 
Se ríe todo el mundo de él por 
sis palabras incongruentes c in­
coherentes. De acuerdo.

Pero lo raro es que aquí, en 
nuestra retaguardia, también tene­
mos émulos del "patán” de Se­
villa. Y  no en cuarto receptor, si­
no, ¡qué escarnio!, en plena Puer­

ta del Sol.

¿Estamos en carnaval?

Nos hacemos esta pregunta in­
trigadísimos. Porque no hay de­
recho, compañeros. Estamos en 
plena guerra, con un enemigo 
fuerte, y se ven algunas máscaras 
por las calles de nuestro Madrid.

Puede ser que los compañeros 
lo hagan por divertirse, Nosotros, 
desde luego, no les quitamos las 
horas de diversiones. Pero que lo 
hagan de otra manera. Así, fran­
camente, nos parece más que cen­
surable.

En los modales se nota la 
cultura de un compañero; por­
témonos c'ón educación, co­
mo corresponde a un soldado 
del Ejército popular.
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